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El instituto Nou Barris, enclavado 
en el barrio barcelonés de La Pros-
peritat, ha cumplido este curso 40 
años de vida. Los mismos que tie-
nen los ocho lavabos que utilizan a 
diario casi 600 personas entre 
alumnos, profesores y personal 
del centro. Cañerías y cisternas 
viejas, baldosas rotas y equipa-
mientos obsoletos han motivado a 
dirección, estudiantes y familias a 
impulsar la revuelta de los orinales. 
Una original campaña que segui-
rá «hasta conseguir que el Con-
sorci d’Educació nos dé una fecha 
para reformar los lavabos», expli-
ca el director, Xavier Murillo. 

En 2016, al asumir la dirección 
Murillo, se hizo una auditoría de 
las instalaciones que determinó 
que una de las actuaciones que 
había que ejecutar a corto o medio 
plazo era reformar los lavabos. La 
obra se presupuestó en 192.000 
euros. Pero las demandas del Nou 
Barris se topan con la respuesta de 
«no hay presupuesto» o «es com-
petencia del centro». 

Este curso la reivindicación se 
ha reactivado porque los estu-
diantes y las familias se han im-
plicado. «Hemos presentado una 
propuesta al Consorci, pero de 
momento no nos han dicho na-
da», lamenta Murillo. Actualmen-
te los ocho lavabos se dividen en 
cuatro para chicos y cuatro para 
chicas. Dos por planta. En la pro-

puesta, como hay un par de alum-
nos que estaban haciendo el trán-
sito, se han diseñado como espa-
cios no binarios. 
         «Como centro de gestión autó-
noma asumimos actuaciones de 
mantenimiento, como cambiar 
puertas, que ya hacemos. Pero re-
formar los lavabos, que incluye 
tuberías, no es mantenimiento, es 
una reforma de ampliación y me-
jora, una intervención sobre el 
edificio y eso corresponde al Con-
sorci», dice el director. 

Dignificar los espacios 

Murillo juzga «urgente» la refor-
ma, que permitiría dignificar los 
espacios. Recuerda un mantra de 
Educació: el entorno condiciona el 
aprendizaje e influye en el alum-
nado. Si los estudiantes ven que las 
instalaciones están en buen esta-
do, se muestran más cuidadosos 
con ellas. 

Para visibilizar la reivindica-
ción, el pasado junio alumnos y 
profesores decidieron pasar a la 
acción. Se les ocurrió llenar de ori-
nales la entrada del instituto. 
Aprovecharon un taller de fin de 
curso para decorarlos y hacer 
pancartas expresando su deman-
da y lo colgaron todo en la fachada.  
La performance se pudo ver hasta 
hace unos días. «Tuvimos que re-
tirar los orinales porque algunos 
aparecían rotos y otros volaban», 
apunta Murillo, que asegura que 
en septiembre, cuando empiece el 
curso, los volverán a instalar si no 
tienen respuesta del Consorci.   n
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Philippe Saman, francés, 
68 años, casado, sin hi-
jos. Fue director general 
de la Cámara de Co-
mercio Francesa de 
Barcelona durante 
más de 41 años. Hoy, 
colabora con la asocia-
ción Ahora Dónde-Le 
Refuge de la que es 
miembro fundador y que 
se dedica a ayudar a jóve-
nes víctimas de la LGTBIfo-
bia en su entorno familiar. 
Gran aficionado al fútbol, es uno 
de los fundadores y el principal 
animador de la peña del Olympi-
que de Marsella en Barcelona, el 
OM Fan Club Barcelona, que agru-
pa a más de 100 seguidores en la 
capital catalana. 

 
— ¿Por qué escogió Barcelona? 
— Llegué a Barcelona en mayo de 
1979 para cumplir mi servicio mili-
tar para el Estado francés por un 
periodo de 18 meses, y 43 años des-
pués sigo viviendo en la ciudad 
condal. 

— ¿Qué aspectos de la ciudad des-
tacaría como positivos? 
— Barcelona es una ciudad de ta-
maño humano. Tiene una gran 
proyección internacional, lo cual 
permite la llegada de talento. Ade-
más, está bien comunicada. Es un 
puerto como mi ciudad natal, 
Marsella, lo cual implica una mez-
cla de orígenes, y una apertura ha-
cia el mundo exterior. Barcelona es 
una ciudad con un gran potencial 
cultural, con numerosos museos 
de primer nivel y grandísimas 
obras de Gaudí y otros modernis-
tas que siguen teniendo gran 
atractivo. Podríamos poner de re-
lieve también las referencias ar-
quitectónicas y culinarias de la 
ciudad. Si a esto le sumamos la 
combinación de sol y calidad de 
vida, se convierte en un destino 
atractivo para muchos nuevos tar-
gets, entre los que están los nóma-
das digitales. 

— ¿Qué aspectos de la ciudad hay 
que mejorar? ¿Cómo? 
— Sin duda, una lección que tiene 
aún pendiente Barcelona es la ma-
sificación del turismo. Con la pan-
demia, vimos que el turismo era 
parte muy importante de la vida de 
la ciudad, pero que, a la vez, tenía 
un impacto negativo en los barce-
loneses. Sin embargo, me da la sen-
sación de que hemos aprendido po-
co durante este período, y que no 
hemos aplicado las buenas prácti-
cas de las que tanto se habla y que 
podrían ayudarnos a cambiar el 
modelo de turismo. Ahora que el 
turismo se está recuperando, vol-
vemos a ver los mismos problemas 
asociados, sobre todo el de la inse-
guridad. Barcelona también se ha 
convertido en una ciudad más sucia. 
Además, hay que seguir mejorando 

las infraestructuras: seguir con la 
ampliación del puerto y avanzar en 

la del aeropuerto, con más cone-
xiones transcontinentales, te-

niendo en cuenta, por su-
puesto, el medio ambiente. 

Por otra parte, se limita la 
circulación de coches 
contaminantes, pero no 
se incrementan de forma 
significativa los puntos 
de recarga eléctrica, ni 
hay muchas opciones de 

aparcamiento en las en-
tradas de la ciudad. El 

transporte público, por su 
parte, debería mejorar mucho. 

— ¿A qué retos cree que se enfren-
ta la ciudad para superar la emer-
gencia sanitaria? 
— El mayor reto, para mí, va a ser el 
de reducir las desigualdades socia-
les que la crisis ha ampliado. 

— ¿Qué espera de la Barcelona de 
los próximos años? 
— Creo que se debe hacer una 
transformación de la ciudad de for-
ma coherente, con grandes proyec-
tos donde la ciudadanía se vea im-
plicada y pueda aportar. Entre ellos, 
destacaría el desarrollo sostenible 
de nuestra ciudad, sin olvidar el pa-
pel que juegan las empresas, te-
niendo como eje central el tema de 
la movilidad, que debe ser crucial 
para el futuro. También creo que el 
debate, la reflexión y las decisiones 
deberían ser pensados en clave me-
tropolitana, y no municipal. Barce-
lona tiene que apostar por eventos 
deportivos de primer nivel, con re-
percusión mediática internacional, 
que puedan dar más prestigio a la 
ciudad, y aportar un turismo de ca-
lidad: Copa América de vela, Ryder 
Cup de golf, salida de un Tour de 
Francia, F-1, MotoGP, entre otros. 

— ¿Cuál siente que es su ciudad? 
¿Qué es lo que más echa de menos? 
— Más de 40 años aquí son mu-
chos. Familia, amigos, relaciones, 
centros de intereses, mi vida es de-
finitivamente en Barcelona, pero 
uno no olvida nunca la ciudad don-
de nació y pasó sus 20 primeros 
años.   n
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 EL PERIÓDICO y Barcelona Global hacen entrevistas a profesionales 
internacionales que viven y trabajan en la capital catalana. Por su 
experiencia y capacidad, pueden dar una visión diferente de la ciudad.

 

Philippe Saman fue director 
general de la Cámara de Co-

mercio Francesa de BCN.

«Una lección que 
aún tiene pendiente 
la ciudad es la 
masificación 
del turismo»


